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CANTO: CORAL 68 – JS. Bach 
TITULO
Cuando el hombre piensa, siente intensamente o ama con ternura y devoción; canta; en el dolor o en la alegría, canta; en la contemplación o en la oración, canta; y entre tantas causas o motivos por los que puede cantar, hay una, que ha sido común a todos los pueblos y esta es la expresión por el canto del culto a la divinidad.

CANTO: ALABE TODO EL MUNDO 
En estos días,  una vez más la Iglesia de Cristo conmemora su Pasión y su Muerte. Son días de dolor, más el epílogo de ellos será la Resurrección. Entonces, todo será alegría; de este modo alternarán según los sucesos rememorados, tristeza, dolor, alegría y júbilo.

Entrada triunfal de Jesús en Jerusalén

La ruta que llevará a Jesús al Calvario, se inicia cuando con sus discípulos toma el camino de Jerusalén. Aquel sería un día de júbilo. La liturgia revive hasta nuestros días esa entrada triunfal a la ciudad santa que nos muestra a Cristo, aclamado por las muchedumbres como Rey de Israel; ¡Hosanna en las alturas! 
CANTO: GLORIA ALABANZA Y HONOR 
El evangelio de San Lucas nos relata:

“Y cuando ya se acercó a Betfagé y Betania, junto al monte llamado de Los Olivos, envió  a dos de sus discípulos con este encargo: id a esta aldea que tenéis enfrente; y, al entrar, hallareis un pollino atado, que no ha sido nunca montado por nadie.  Soltadlo y traedlo.
Y así se lo llevaron a Jesús. Luego pusieron sus mantos sobre el pollino y a Jesús le hicieron montarse encima. A su paso, la gente iba tendiendo sus mantos en el camino. Y, cuando se ya se acercaba a la bajada del monte de Los Olivos, toda la multitud de discípulos, dando voces de gran alborozo, comenzaron a alabar a Dios, por todos los prodigios de que habían sido testigos. Y exclamaban: ¡Bendito sea de Dios el que viene, el Rey!  ¡Paz en el cielo y gloria en las alturas!” 
Gloria alabanza y honor te sean dados a ti, oh Rey Cristo Redentor, a quien la infantil multitud aclamó piadosamente: Hosanna
Luego del espíritu festivo del Domingo de Palmas, vuelve a imponerse la tristeza y la ansiedad en la liturgia, por los sucesos que están por acaecer.

“Alabad a todas las gentes, alabadle todos los pueblos, porque poderosamente se ha  manifestado sobre nosotros su piedad y la verdad de Dios permanece para siempre. ¡Aleluya!
CANTO: LAUDATE DOMINUM – W.A. Mozart 
Jesús enseña en el Templo

Jesús pasa sus días en Jerusalén enseñando en el Templo. Expulsa a los mercaderes de su interior y discute acerca de la legitimidad de su autoridad. Su personalidad deslumbrante motiva reacciones en su contra y comienza a gestarse el misterio de su pasión. San Lucas nos relata: “Quedaronse al acecho y enviaron espías que, fingiéndose hombres de bien, vieran modo de sorprenderlo en alguna palabra, a fin de entregarlo a la jurisdicción y autoridad del procurador”.

“Durante el día enseñaba en el templo, y luego salía a pasar la noche al monte llamado de los Olivos. Toda la gente madrugaba para ir a escucharle en el templo”.  
La cena Pascual

Siguiendo el evangelio de San Lucas, nos relata:

“Llegó el día de los Asimos, en que había que sacrificar la Pascua. Jesús mandó a Pedro y a Juan con este encargo: Id a preparar lo necesario para que comamos la Pascua. ¿Dónde quieres que la preparemos? le preguntaron. 
Contestóles Jesús: Así que entréis en la ciudad, os saldrá al encuentro un hombre con un cántaro de agua; seguidle hasta la casa donde entre; y la amo de la misma le decís: El maestro pregunta: ¿dónde está la sala, en que he de comer la pascua con mis discípulos? Y él os mostrará una sala grande, provista de triclinos; disponed allí lo necesario. Ellos se marcharon y encontraron todo, como les había dicho; y prepararon la pascua. (1:00)
Institución de la Eucaristía

Y cuando llegó la hora, se puso Jesús a la mesa junto a sus apóstoles; y les dijo: Con verdaderas ansias he deseado  comer esta pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré hasta que alcance su cumplimiento en el reino de Dios.

Luego tomó el pan; y después de dar gracias, lo partió, y se lo dio a sus discípulos diciendo: Este es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros; haced esto en memoria de mí. Del mismo modo, después de la cena, tomó el cáliz y dijo: Este cáliz es de la nueva alianza en mi sangre, que será derramada por vosotros.

Pronto Jesús, ya no estará con los suyos, por eso ya en vísperas del día solemne de Pascua, sabiendo que era llegada su hora, les había reunido y cenaba con ellos por vez postrera. 

De este modo y hasta el fin de los tiempos, se ha quedado en estas formas, Jesús con los suyos: fue la institución de la Eucaristía. 
CANTO: PANIS ANGELICUS – C. Franck 
El verbo soberano viniendo del Padre y sin dejar su diestra, salió a su obra y llegó al ocaso de su vida, habiendo de ser entregado a la muerte por un discípulo, a sus mismos enemigos, se dio antes a sus discípulos en manjar de vida. Les dio bajo tales dos especies: su carne y su sangre, para alimentar así a todo el hombre compuesto por dos elementos. Al nacer, se dio como compañero, en la cena como alimento, al morir como precio y al reinar como premio.

El pan de los ángeles se hace pan de los hombres; el pan del cielo pone fin a las prefiguraciones. ¡Oh maravilla!: el esclavo pobre y humilde come a su Señor. / 
Oración de Getsemaní

“Y salió para dirigirse, como de costumbre, al monte de los Olivos, y le siguieron también sus discípulos. Una vez que llegó a aquel lugar, les dijo: Orad, para no caer en tentación. Apartóse de ellos como a distancia de un tiro de piedra; y, puesto de rodillas, oró así: Padre, si quieres, aparta de  mí este cáliz. Pero, no se haga mi voluntad, sino la tuya. 
Se le apareció entonces un ángel del cielo infundiéndole valor. Y, poseído de angustia mortal, oraba con mayor intensidad, y sudó como gruesas gotas de sangre, que iban corriendo hasta la tierra. Levantándose de su oración, vino a los discípulos y los encontró dormidos, vencidos como estaban por la tristeza; y les dijo: ¿cómo es que estáis durmiendo?  Levantaos y orad para no caer en tentación.”

“Estando tú bien cerca de mí, la muerte no me angustia más. Con gratitud y alegría tus blancas manos yo vería calmarme el alma y darme paz.”
CANTO: ESTANDO TÚ – J.S. Bach 
Prisión

“Todavía estaba hablando, cuando se presentó de improviso un tropel de gente; a su cabeza venía el que se llamaba Judas, uno de los doce, que se acercó a Jesús, para darle el beso de paz.  Jesús le dijo: Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?

Y dirigiéndose Jesús a los sacerdotes, prefectos del templo y notables del pueblo, que habían venido en contra de él, les dijo: ¿Cómo contra un ladrón habéis salido con espadas y garrotes?  Todos los días estaba con vosotros en el templo y pusisteis vuestras manos sobre mí; pero esta es vuestra hora y el imperio de la tinieblas.”
Jesús ultrajado

Jesús fue ultrajado y llevado ante el sanedrín.”Si eres el Mesías, dínoslo. El les contestó: si os digo que sí, no me creeréis; y, si os pregunto, no habéis de contestar. Pero después de esto, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del Dios todopoderoso”. Entonces fue llevado ante Pilatos, quien no encontró delito alguno en Jesús y lo envió ante Herodes. Herodes le hizo muchas preguntas, pero Jesús no respondió a ninguna de ellas. Llevado nuevamente ante Pilatos, fue azotado y coronado de espinas.

Pilatos, preguntó tres veces: ¿qué crimen ha cometido este hombre? Yo no encuentro en el nada digno de muerte.  Pero el pueblo, a grandes voces, pidió que crucificaran a Jesús. 
CANTO: AMADO JESÚS – J.S. Bach
Jesús camino al Calvario

Largo será el camino de dolores que llevará a Jesús a la cruz, allí colgado del madero en sin igual combate vencerá a la muerte, pero entregando su vida humana.
Jesús fue llevado al monte Calvario. En el camino, Simón de Cirene ayudó a Jesús a llevar la cruz, cargándola sobre sus propios hombros. 
Crucifixión

San Lucas nos relata: “Cuando llegaron al lugar llamado Calvario, crucificaron allí a Jesús, y a los dos ladrones con él, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y se repartieron sus vestidos, echando suerte sobre ellos.

Este divino Cuerpo y Sangre, que después de la consagración está presente en el altar, es ofrecido al Padre, y se vuelve comunión de amor para todos, consolidándonos en la unidad del Espíritu para edificar la Iglesia, preserva su maternal origen de María. Ella preparó el Cuerpo y la Sangre antes de ofrecerlos al Verbo como regalo de toda la familia humana para que pudiera revertirse de ellos al volverse nuestro Redentor, Sumo Sacerdote y Victima. 
Muerte de Jesús

“Desde cerca de las doce del mediodía hasta las tres de la tarde, las tinieblas cubrieron la tierra; el sol se oscureció y el velo del templo se rasgó por la  mitad. Y Jesús, con voz fuerte, exclamó: Padre, en  tus manos encomiendo tu espíritu. Y dicho esto expiró. 
CANTO: VEN DULCE MUERTE - MBA
Del costado herido por el  hierro cruel de la lanza, para lavar nuestras manchas, emanó agua y sangre. Se cumplieron fielmente los oráculos de David cuando dijo a las naciones: reinará Dios desde el madero. Oh árbol hermoso y refulgente, engalanado con la púrpura del Rey. Tú eres la balanza en que fue pesado ese cuerpo y que arrebató al infierno su presa; Salve oh Cruz, única esperanza nuestra.
Oh buen Jesús, ten piedad de nosotros. Porque tú nos creaste y nos redimiste, por tu sangre preciosísima.   
CANTO: O BONE JESU - Palestrina 
Sepultura de Jesús

José de Arimatea se presentó ante Pilatos y le pidió el cuerpo de Jesús; y, después de bajarlo y envolverlo en una sábana, lo depositó en un sepulcro, cavado en la roca, donde nadie había sido sepultado todavía. Era el viernes y estaba por comenzar el sábado.  
Resurrección

El primer día de la semana,  muy de mañana, fueron al sepulcro las mujeres que habían acompañado a Jesús desde Galilea, llevando aromas que habían preparado. Eran ellas, María Magdalena, Juana y María la mujer de Santiago. Pero encontraron que la piedra que tapaba el sepulcro había sido removida y que no estaba el cuerpo del Señor Jesús. De improviso, se presentaron dos hombres con vestiduras deslumbrantes, diciendo: ¿por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. 
Cristo al resucitar habrá vencido a la muerte. Su palabra estará cumplida y también las profecías; es el suceso más glorioso de su existencia, prueba fehaciente de su divinidad y base inconmovible de nuestra fe.
CANTO: HOY TE CANTAMOS UN ADIOS – J.S. Bach 
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